

    
        [image: Cubierta]
    

 	
	    
			Gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una 
nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

			

			
			[image: Planeta de Libros.com]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro 
y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: Facebook]
		  			[image: Twitter]
		  			[image: Pinterest]
		  			[image: Blog]
		  			[image: YouTube]
		  			[image: Instagram]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora             Descubre             Comparte



	    

	
		
		

			NinchiBoy

            

YOUBOLLYWOOD





            [image: Imagen 01]
		
		

	
		
			

			Ninchi (el más gamberro del mundo, un auténtico trasto), Yino (miedica, muy miedica) y Pages (el cocinillas del equipo) han llegado a You Bollywood, que ha pasado de ser el escondite de youtubers agobiados a convertirse en la ciudad de las celebrities de la red.

			Una ciudad floreciente y llena de diversión, cuyas calles, sin embargo, están a punto de sucumbir al caos. Todo se precipitará a partir de la celebración de un gran evento: la entrega del premio al mejor youtuber del año.

			No te pierdas esta historia de intriga y acción, con toques de humor.

			

	
		
			

			Quiero dedicar este libro a mis seguidores, porque gracias a su apoyo tengo las fuerzas necesarias 
para seguir trabajando y creciendo día a día. 

			

			También me gustaría dedicárselo a toda mi familia, 
ya que es el gran pilar que me sustenta, y a mis amigos, que siempre están dispuestos a ayudarme con cualquier idea que se me ocurra, por muy loca que parezca. 

			

			Por último, se lo dedico de manera especial a mi padre. Su valentía a la hora de luchar contra los problemas 
de la vida me enseñó a valorar los pequeños detalles 
que realmente merecen la pena. 

			Te quiero, papá.

		

	
		
			1. YouBollywood

			Hace poco más de un mes tres nuevos individuos llegaron a esta gran ciudad. Eran muy traviesos y, pese a ser los novatos (se llama «novatos» a los habitantes con menor antigüedad), no pasaron inadvertidos ni el primer día.

			—¡Bienvenidos a YouBollywood, chicos! —dijo una persona que les estaba esperando nada más cruzar la frontera—. Soy el alcalde y vuestro vecino más cercano. Puesto que sois los últimos habitantes de la ciudad, solo tenéis la opción de construir vuestra casa al lado de la mía.

			—¿Dónde? —preguntó Ninchi.

			Yino y Pages se miraron, previendo lo que iba a suceder.

			—Unos cuantos metros más adelante.

			—No… ¿Que dónde hay que firmar para que te calles? —bromeó Ninchi.

			—Alcalde, no se lo tome usted a mal, es un poco vacilón —se entrometió Yino con la intención de defender a su primo—. A Ninchi hay que conocerle antes de juzgarle.

			—No me digas «usted», que podéis tutearme. En esta ciudad todos somos amigos. Y no os preocupéis por las bromas: ¡soy muy fan de ese tipo de humor!

			El alcalde vive muy cerca de la frontera porque quiere ser el primero, cuando vienen invitados especiales, en darles la bienvenida a la ciudad. Posee una casa humilde que ahora tiene aspecto de ser aún más pequeña, porque las que se construyeron los tres novatos parecen dejarla en un segundo plano.

			El mayor de todos es Ninchi, y el más travieso. Cuando escuchas su risa de villano de película, debes tener cuidado porque alguna trastada está haciendo. Su casa es gigantesca y tiene forma de cocodrilo. Incluso da miedo entrar en ella, pues al cruzar la puerta hay que pasar por la boca del inmenso animal y parece que este fuera a morderte.

			Al lado está la de su primo Yino. Quizás sea algo miedoso a veces, pero está dispuesto a colaborar en cualquier cosa que su primo se traiga entre manos. Vive en una de las casas más altas, una que tiene forma de micrófono (porque su mayor pasión es la música). Los cables que se desprenden de él terminan uniéndose con la cola del cocodrilo. Así tienen ambas viviendas comunicadas.

			El último miembro del equipo es Pages. Apareció un día de la nada y terminó convirtiéndose en un fiel amigo. Además, nadie puede superarle a la hora de comer cosas asquerosas, y eso a la gente le hace mucha gracia. Su casa tiene forma de gorro de cocinero, para simbolizar su pasión por cocinar y por la cocina en general (la verdad es que está un poco gordo).

			Aunque creas que esa calle iba a ser de las más alocadas, tampoco destacaba mucho entre el resto. YouBollywood era la ciudad más animada del mundo y no descansaba en ningún momento, ya que, fuese la hora que fuese, siempre había fiestas, ruidos y un continuo movimiento de personas. Pero no siempre había sido así: unos cuantos años atrás era un enorme espacio deshabitado, casi imposible de localizar, razón por la cual numerosos youtubers de éxito fueron emigrando a ese lugar. 

			Los primeros en habitar ese páramo fueron dos chicos muy amigos entre sí y que estaban cansados de que la gente violara continuamente su privacidad. El fanatismo radical de algunas personas les impedía vivir tranquilos en sus ciudades natales y decidieron emigrar a un lugar solitario, casi inaccesible. Crearon la primera casa en medio de una laguna. Aunque esta no era muy grande, a ellos les daba la impresión de que vivían en una isla. Hasta tenían que usar un bote para salir a la calle.

			Al poco tiempo aparecieron unos nuevos vecinos. Eran dos hermanos que se necesitaban el uno al otro para crear sus contenidos, pero como no aguantaban mucho tiempo juntos, decidieron construir sus casas en los extremos de la laguna, para así verse lo menos posible. Y cada vez iban llegando nuevos habitantes.

			La gente comenzó a denominar el lugar como «el escondite de los youtubers». Parecía que estos desaparecían al mudarse allí. Y ninguno de los fans sabía dónde estaban. Poco a poco muchos más se fueron trasladando y lo que empezó siendo un lugar deshabitado terminó convirtiéndose en una gran urbe llamada YouBollywood.

			Lo que había empezado siendo un rincón escondido terminó siendo la ciudad más célebre, la ciudad que albergaba a los youtubers más exitosos del mundo. También era la ciudad más inaccesible del planeta, pues disponía de una amplia frontera infranqueable que impedía el acceso: solamente podían entrar celebrities y personas a las que se concediera un pase especial.

			En el centro se encuentra un gran monumento, la escultura de una persona que agarra una cámara con la mano en alto. Simboliza todo el trabajo y esfuerzo de sus habitantes para poder convertirse en lo que son. Partiendo de la estatua, se empiezan a desplegar las calles, unas líneas perfectas, alargadas, naciendo todas desde el mismo punto para terminar formando la silueta de una telaraña. A cada lado de sus calles podemos encontrar casas muy llamativas. Ninguna pasa desapercibida, pues están diseñadas por los mismos propietarios.

			La que más destaca es una gigantesca mansión de color rosa, probablemente la más grande de todas, que está situada cerca de las montañas. Es una casa en la que se ha invertido mucho tiempo para diseñarla, pero por fuera está muy descuidada. Pudiendo tener uno de los jardines más hermosos, se encuentra rodeada de tierra, con apenas algunos arbustos secos. 

			El edificio más emblemático es el Panteón del Vídeo, un templo de forma circular con placas conmemorativas de los youtubers más destacados. Cada año tiene lugar una prestigiosa celebración para determinar cuál ha sido el mejor de esa temporada y se añade la nueva placa correspondiente. Dentro de poco dará comienzo la gala para elegir al ganador de este año.

			Un detalle muy gracioso de esta ciudad tiene que ver con las formas de los semáforos, que, en vez de ser siempre circulares, son diferentes. Cuando está verde, la luz tiene forma de triángulo, como el botón «play» de un vídeo; cuando está de color naranja se convierte en el botón de «pausa»; y el color rojo es un cuadrado como el símbolo de «parar».

			YouBollywood es una ciudad muy viva. Está llena de luces, de fiesta y de risas. Lo que nadie sabía en el momento en que nuestros amigos llegaron a ella es que todo esto pronto tendrá un final. Porque va a ser una mala época para YouBollywood: el caos y el descontento están a punto de sembrarse entre sus calles.

		

	
		
			2. La placa

			Ya podían verse los primeros rayos de sol asomándose detrás de las montañas, y había un cielo azul muy bonito y despejado. Todo apuntaba a que iba a ser un gran día de celebración. Entonces, alguien llamó a la puerta de la casa de Yino.

			—¡Buenos días por la mañana! —gritó el alcalde con energía.

			—No tan buenos, alcalde —respondió Yino, con voz quebrada—. Si tú hubieras grabado anoche con Ninchi, hoy no tendrías fuerzas ni para llamar a la puerta. Por cierto, ¿dónde está?

			—Ya sabéis que me da miedo acercarme a su puerta, así que te tocará pasarte a por él. ¿Qué grabasteis? ¡Soy un gran fan vuestro!

			—Me dijo que íbamos a jugar a la Play y me gastó una broma. Siempre digo que no volveré a caer, pero al final me la lía.

			—¿Y qué te hizo? —preguntó ansioso el alcalde.

			—Pues me echó tres sobres de laxantes en la bebida. ¡Tres! No le bastaba con uno. Se ve que a su mente perversa le parecía muy gracioso.

			—¡No! ¿En serio?

			—¡Claro, si te estoy diciendo que me echó tres malditos sobres! No me dio tiempo ni de ir al baño. Para él fue muy divertido, pero yo no veas qué mala noche he pasado. Y los calzoncillos a la basura, por supuesto. Gajes del oficio, dicen… ¿Qué te trae por aquí?

			—¡Wow, estoy deseando ver ese vídeo! He venido a traeros las invitaciones para la gala que se celebra hoy.

			Yino, que nunca registra las fechas ni los acontecimientos, invitó al alcalde a entrar para ganar un poco de tiempo y recordar cuál era el evento.

			—¿Quieres pasar y tomar algo? Así voy avisando a los demás y les puedes entregar tú mismo la invitación. Estarán encantados de ir a… este evento de…

			—¡De la entrega del premio al mejor youtuber de esta temporada! —aclaró el alcalde—. Y no quiero pasar, gracias. Tu casa es muy alta y ya sabes que tengo miedo a las alturas, igual que Ninchi. Además, aún me quedan muchas invitaciones por entregar —dijo, dándose la vuelta para marcharse.

			—Bueno, pues gracias por tu visita. ¡Nos vemos allí! 
—gritó Yino, pues el alcalde estaba ya bastante lejos.

			—Eso espero… ¡que nos veamos! No llegues tarde, que nos conocemos, Yino… 

			Una de las principales cualidades de Yino es la impuntualidad.

			Yino se puso manos a la obra y comenzó a llamar a sus amigos para hablarles de la visita matutina del alcalde y del plan que tenían para esa tarde. El punto de reunión de los novatos siempre es la casa de Ninchi, así que un par de horas más tarde ya estaba sonando el timbre.

			Era Pages, que suele ser el más puntual. Si algún día llega cinco minutos tarde, hay que preocuparse, porque algo ha debido de ocurrir. Del mismo modo, si Yino llega cinco minutos antes de la hora, hay que preocuparse: puede tener fiebre o estar enfermo.

			—Hola, Pages, sabía que estabas a punto de llegar —dijo Ninchi abriendo la puerta sin mirar quién había tras ella—. Pasa y siéntate hasta que venga Yino. Te he preparado un café.

			—¡He venido aún más pronto de la hora porque estoy algo nervioso! —contestó Pages mientras se apretaba el nudo de la corbata (era la primera vez que se ponía un traje).

			—¡Ja, ja, ja, ja! —se rio Ninchi al verle—. Pero ¿de qué te has disfrazado, barrilete? ¡Si pareces un empresario!

			—Tío, voy elegante… ¡por si salimos ganadores! Sabes que hemos creado vídeos muy divertidos este año.

			—Sí, tienes razón. Pero no estamos nominados, solo vamos a ir de invitados. Acabamos de llegar a la ciudad y hay que tener una antigüedad mínima de un año para poder optar a ese premio.

			Los nervios por querer quedar bien y encajar rápido en aquella ciudad le habían dado falsas ilusiones a Pages, quien para cambiar de tema se dio la vuelta y se dirigió hacia la ventana.

			—Mira, ya viene Yino. Podemos ir saliendo, a ver si no llegamos tarde esta vez.

			Cuando eres el «nuevo» en algún lugar no queda bien que seas el último en llegar. Debes causar buena impresión, porque, aunque sea triste, la gente te juzga sin conocerte y las primeras impresiones son las que más cuentan. Por eso Ninchi les había citado con bastante margen. Así, aun habiéndose retrasado un poco, llegarían a tiempo.

			Cogieron el viejo coche de Ninchi. Cualquier día les iba a dejar tirados en mitad de la nada, pues era un coche que tenía un pie dentro del desguace. Decidieron tomar el camino más fácil, aunque era más largo, para evitar perderse, porque llevaban poco tiempo en la ciudad y no conocían bien las calles.

			Cuando se acercaban al centro empezaron a notar el ambiente un poco distinto: había un ruido excesivo y la gente parecía bastante enfadada.

			—¿Qué le pasa a ese semáforo? —preguntó asombrado Yino—. Ya sabíamos que eran algo diferentes a los normales, pero esto es incomprensible.

			—Yo tampoco lo había visto nunca —respondió Ninchi, molesto—. Además, es imposible saber si tienes que pasar o pararte… ¡Esto puede provocar muchos accidentes!

			Todo el mundo sabía que en esa ciudad los semáforos eran diferentes. Como ya contamos, normalmente tenían símbolos relacionados con los iconos de un reproductor de vídeo, pero esta vez los tres símbolos eran iguales: unas caretas de cerdo, todas con la misma forma y color (rosa), que estaban encendidas en las tres posiciones, lo que impedía a la gente saber si debían pararse en ese cruce o seguir hacia delante. Pero no solo había sucedido en ese semáforo: al parecer todos los de la ciudad estaban igual, lo que estaba provocando choques por todas partes y unos larguísimos atascos.

			Después de estar un buen rato parados, se fueron moviendo lentamente. Parecía que el tema de los semáforos se había solucionado. Cuando se terminó de retirar todos los vehículos averiados a causa de los accidentes, se pudo retomar el tráfico con normalidad.

			—¡Cuidado! —gritó Pages de repente.

			Ninchi dio dos volantazos hacia los lados para poder esquivar una alcantarilla abierta en medio de la carretera.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Yino.

			—Era una alcantarilla. Casi se mete dentro una de las ruedas —aclaró Ninchi.

			—Menos mal que ya hemos llegado, porque está siendo un día muy raro —concluyó Pages.

			Un par de horas de espectáculos animaron el ambiente y la gente se estaba divirtiendo mucho. Primero se entregaron los premios menores a las personas nominadas y ahora, a punto de finalizar la ceremonia, se iba a proceder a la entrega del gran premio: una placa en memoria del «Mejor youtuber del año». Esto le daría también un hueco en el Panteón del Vídeo para consagrarse en la historia como uno más de los youtubers condecorados. La cosa ese año se decidía entre dos posibles ganadores: un chico gamer, o sea, un jugador de videojuegos, especializado en Fortnite, y una chica con un canal muy prometedor de dailys, es decir, de videoblogs diarios.

			Llegó el momento esperado, el nombramiento del triunfador. El jurado estuvo un buen rato deliberando para tomar su decisión, que era difícil porque ambos merecían la victoria, pero al final dieron como ganadora a la chica. La gente quedó muy satisfecha con el resultado, porque sabían la dificultad de subir un vídeo diario, aparte de tener que estar continuamente grabando todo lo que haces.

			Sin embargo, cuando iban a entregar la placa del premio, a los encargados de la organización del evento se les veía muy nerviosos. Corrían de un lado para el otro y hablaban histéricos por sus teléfonos. Algo terrible estaba suce­diendo.

			—Estimados señores y señoras, tenemos malas noticias —dijo con la voz quebrada un portavoz de la organización—: ¡La placa conmemorativa ha sido robada!

			En ese momento se formó un gran revuelo, la gente no podía creer lo que estaba sucediendo. Todo el mundo se puso a hablar entre sí, preguntándose unos a otros qué había sucedido.

			—No sabemos qué ha podido ocurrir —prosiguió el portavoz—. Lo único que se sabe es que el camión que transportaba la placa tiene un agujero en la parte de abajo y que alguien ha debido de robarla. Pedimos disculpas por este suceso y en especial a la ganadora, ya que desconocemos el paradero de su premio, que por el momento no podrá ser trasladado al Panteón del Vídeo. Dados todos estos infortunios, pedimos por favor que, de manera tranquila, abandonen la sala. Gracias.

			Los novatos, al igual que el resto de asistentes, no podían creer lo que había ocurrido. Ninchi estuvo dándole muchas vueltas a todo y creyó encontrar una pista, así que esperaron en su sitio para salir los últimos y poder hablar con el alcalde sobre el tema.

			—¡Tengo una posible idea de lo que ha podido ocurrir y una pista que se puede seguir! —dijo Ninchi cuando consiguió acercarse al alcalde.

			—¿Ah, sí? ¿Y de qué se trata? 

			—Antes dijeron que el camión que transportaba el premio tenía un agujero en la parte de abajo. Pues bien, mi hipótesis es que el ladrón también tuvo algo que ver con los problemas de los semáforos. Creo que tal vez los hackeó para que se formaran los atascos, se retrasara el tráfico y entonces poder robar la placa. 

			—Pero no tenemos pruebas de que esas dos cosas estén conectadas, Ninchi.

			—Lo sé, pero hay un detalle que me llamó la atención: cuando estábamos llegando nos encontramos una alcantarilla abierta en medio de la carretera. Creo que si investigan esa pista pueden llegar a dar con el ladrón.

			—Es una buena pista —dijo con asombro el alcalde—, pero nadie tendrá valor para meterse en las alcantarillas. ¡Un momento! ¡Vosotros tres sois los chicos más valientes que conozco! Podéis ser los encargados de seguir las pistas y dar con el ladrón. ¡Si aceptáis este trabajo y conseguís descubrirle, os condecoraremos con una placa a cada uno en el Panteón del Vídeo!

			Los tres chicos se reunieron un momento y hablaron sobre el tema.

			—Vale, ¡aceptamos! —respondió Ninchi—. ¡Para nosotros cualquier aventura es emocionante! Y si podemos cumplir nuestro sueño de tener un hueco en el Panteón del Vídeo, pues lo haremos lo mejor posible.

			El día había sido muy complicado. Era el primer robo que se producía en la historia de YouBollywood y la gente no sabía cómo reaccionar. Aunque al menos tenían una posible pista por donde ir investigando.

		

	
		
			3. Tras la primera pista

			Pages quería ponerse ya manos a la obra, quería regresar al lugar de la alcantarilla y meterse dentro para ver qué había, pero Yino le convenció de que era mala idea y lo mejor sería dejarlo para la mañana siguiente. No se sabe si porque le daba miedo o porque, como él decía, ya era de noche y no iban a ver bien. Así que quedaron al día siguiente en casa de Ninchi para empezar a investigar.

			—¿Habéis traído todo lo que dije? —preguntó Ninchi.

			—¡Sí! —respondió Pages—. He traído las linternas para que podamos ver cuando estemos en las alcantarillas y una mochila con comida por si el camino se hace largo.

			—A mí no me has pedido nada —dijo Yino, levantando los hombros en señal de que no traía nada.

			—¡A ti te pedí que fueras puntual! —respondió Ninchi justo antes de echarse a reír con Pages.

			El camino hacia la alcantarilla fue muy raro. Normalmente las calles estaban repletas de gente, pero esta vez todo parecía desértico. Ese silencio que había en la ciudad indicaba el descontento de sus habitantes con lo que había ocurrido. Es normal que la gente tuviera algo de miedo, pues estaban acostumbrados a vivir muy tranquilos y nunca había ocurrido nada así en YouBollywood. En el coche también se mantuvo un ligero silencio hasta llegar al sitio.

			—¡Es aquí! —exclamó Pages, ilusionado por empezar la aventura—. ¡Esa es la alcantarilla!

			—Un momento, chicos —dijo Yino mientras miraba por el hueco—. ¿Cuál es el plan si se nos gastan las pilas de las linternas allí abajo?

			Ninguno de los otros respondió, aunque le habían oído, porque mientras bajaban los sucios peldaños de la escalera comenzaron a cantar a dúo:

			—¿Quién es un gallina? ¡Y griega, i, ene, o! ¿Quién es un gallina? ¡Y griega, i, ene, o!

			Ninchi fue el primero en llegar abajo, porque se introdujo primero por el hueco de la alcantarilla. Allí encontró una serie de pisadas que se perdían a lo largo del túnel.

			—¡Mirad, hay huellas de zapatos! —exclamó—. Seguro que pertenecen al ladrón. Quizás le encontremos si seguimos su rastro.

			—Hemos tenido suerte de venir tan pronto —recalcó Pages—, porque si hubiéramos tardado más podría haber llovido y esas huellas se habrían borrado.

			—¡Es verdad! —respondió Yino—. ¡Si llueve, este túnel puede inundarse! Así que vamos a investigar rapidito, a ver si salimos pronto de aquí.
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